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Carlos Manuel Trelles y Govín nació en Matanzas en 1866. Bibliógrafo de reconocida 
importancia en nuestro país, se proyectó a la especialización de la bibliografía, en la que 
alcanzó renombre en los países de habla hispana de su época. También escribió ensayos 
y artículos periodísticos.  
Su obra magna es la Bibliografía cubana, en doce tomos, concluida en 1905 y publicada 
con fondos propios a partir de 1907, edición que pudo alcanzar 200 volúmenes de cada 
tomo.  
La mayor parte de las academias de ciencias de su tiempo lo acogieron como miembro 
distinguido, fundamentalmente las de México, Chile, Argentina y España. En nuestro 
país fue miembro de la Academia de Historia, de Geografía, de la Sociedad Económica 
de Amigos del País y distinguido con todos los reconocimientos al alcance del momento 
en que vivió.  
Carlos de la Torre y Huerta y Enrique José Varona lo consideraron, y así se encuentra 
consignado en diferentes publicaciones, como el más eminente bibliógrafo de nuestro 
país. Chacón y Calvo lo calificó como "su maestro".  
La huella de la producción literaria femenina en la vasta obra de nuestro Bibliógrafo 
Mayor, recoge para la posteridad la presencia de la mujer en la vida cultural anterior a 
las primeras décadas del siglo xx. Hemos considerado oportuno comenzar este estudio, 
con una referencia de su importante obra Los ciento cincuenta libros más notables que 
los cubanos han escrito, en la que el autor plantea: "[…] en los 400 años de estar 
gobernados por España, el 75% de los cubanos no supiesen leer ni escribir […]". Y 
añade: "[…] si a esto se agrega que el despotismo imperante en Cuba, ahogaba con su 
previa censura, la mayor parte de las manifestaciones de sus hijos, comprenderá 
entonces que la labor de los cubanos ha sido  
extraordinaria, luchando en condiciones tan desventajosas y que, no obstante 
circunstancias tan adversas, podemos figurar y figuramos hoy, entre las naciones más 
adelantadas de la América Latina, o sea, la Argentina, Chile o el Brasil". (1914)  
Trelles alude a la producción en general de carácter cultural de los cubanos, donde se 
inserta, de manera escasa pero significativa, la obra de la mujer, la cual en aquella época 
no era objeto de atención y formación cultural por parte de los españoles, ni aun de los 
propios criollos, portadores también de aquellos patrones sociológicos que la 
consideraban como madre, esposa amantísima y regia conductora del hogar, ideas 
enraizadas y limitadoras de su desarrollo, pensamiento y cultura.  
Bibliotecas. Anales de Investigación. No 2. Enero-diciembre, 2006 
Reseñas y Reflexiones 
 
Es pues, la inmadurez de la conciencia femenina otro factor a añadir en lo limitado de la 
producción intelectual de la mujer en comparación con los hombres de su tiempo.  
Por ello sorprende y maravilla el surgimiento de mujeres como Mariana Grajales e 
Isabel Rubio que descollaron como mambisas ejemplares. Y en el ámbito cultural, 
brillaron también figuras notables a las que Trelles hace justicia en la selección que 
propone en Los ciento cincuenta libros más notables que los cubanos han escrito y 
considera como "Producciones notables por su calidad a Gertrudis Gómez de 
Avellaneda (1814-1873)", de la cual se expresó en los siguientes términos el importante 
crítico español don Juan Valera: "[…] como poetisa lírica no admite comparación ni 
halla competencia ni en España ni en otros países. Como poetisa no tiene ni tuvo nunca 
rival en España y sería menester fuera de España retroceder hasta la historia más 
gloriosa de Grecia para hallarle rivales en Safo, o en Corina, si no brillase en Italia la 
bella y enamorada Victoria Colona".  
Citó en 1908, Cien mejores poesías (líricas) de la lengua castellana del bibliógrafo 
Menéndez y Pelayo, crítico español, quien incluye tres composiciones americanas de 
Andrés Bello, venezolano, y de dos cubanos: Heredia y la Avellaneda, y se refiere a la 
poetisa de la siguiente manera: "[…] a la muerte de Heredia es la Avellaneda la lírica 
más notable de Cuba".  
Gertrudis Gómez de Avellaneda había nacido en Camagüey, la villa del Mayor (Ignacio 
Agramonte y Loynaz), en 1814 y murió en 1873. Su obra poética esencial se desarrolla 
antes de la revolución de Yara. Aparece también mencionada en la bibliografía de 
Trelles como importante dramaturga, y aunque su obra en este género sea breve, es 
intensa. En ella descuellan Baltasar, drama oriental en cuatro actos, que el matancero 
describe como "excepcionalmente bueno y original", obra en versos publicada en 
Madrid en 1858; y Alfonso Munio o Munio Alfonso, tragedia en cuatro actos (1844), 
representada en Madrid y en cuyo estreno fue coronada la insigne poetisa. Para Trelles, 
ambas muestras dramáticas se insertan entre las mejores obras de teatro de su época.  
También en el mencionado volumen y como evidencia del reconocimiento del autor a la 
labor de la mujer, incluye, dentro del título "Geografía y viajes", a la habanera María de 
Santa Cruz, condesa de Merlín, nacida en 1789 y fallecida en 1852, por su obra en tres 
volúmenes La Havane (Bruxelles, 1844).  
De esta singular autora, Trelles inserta un comentario, con la rúbrica de Agüero, que 
expresa: "La obra maestra de la Condesa de Merlin, la que ha llamado más la atención 
en Francia y en España, y la que hizo registrar su nombre ya tan conocido, en los 
círculos de la literatura y de la moda, entre los escritores serios […] es `La Habana'. A 
ella le cabe la gloria de haber escrito el mejor libro sobre Cuba […] a pesar de los 
errores y faltas que contiene".  
Debemos señalar que cuando doña María de Santa Cruz escribe, el desarrollo de la 
ciencia y la técnica eran limitados, y esto justifica los errores de apreciación científica 
contenidos en ella.  
Otra escritora más reciente, que aparece en la copiosa bibliografía, es la doctora 
Carolina Poncet, autora de Bibliografía de Joaquín Lorenzo Linares y estudio crítico de 
Bibliotecas. Anales de Investigación. No 2. Enero-diciembre, 2006 
Reseñas y Reflexiones 
 
sus obras (1910). Don Carlos anota que "este trabajo recibió medalla de oro que le 
otorgó el Círculo de Abogados de La Habana".  
Tomamos de la página cuarenta y cinco del libro una referencia que consideramos 
importante: "Es muy significativo el hecho de que los cubanos no hayan producido en 
su país natal ninguna obra teatral de primer orden, y es casi lógico pensar que si la 
Avellaneda, Suñer, Vivero y Ramos no hubieran salido de la isla, su producción 
dramática hubiera pasado inadvertida".  
Esta alusión en modo alguno resulta extraña si se tiene en cuenta que la época de la 
Avellaneda se ubica en los albores de la revolución de Yara. En los criollos despunta 
una conciencia que los induce a conspirar contra España, y debido a esto todo lo que se 
produce en el campo de la cultura es tamizado por la fuerza dominante, excluyéndose 
cualquier aspecto que lesione sus intereses de clase. Por ello estos comentarios del 
bibliógrafo constituyen un indudable reconocimiento a la literatura femenina.  
En su libro Biblioteca geográfica cubana, editado en 1920, Trelles señala unas veinte 
obras de mujeres, cubanas y extranjeras, que tratan el tema geográfico, casi siempre 
referido a Cuba, no siempre, por supuesto, a favor de nuestra nacionalidad.  
Muchos de esos trabajos fueron crónicas de viaje, las cuales constituyen fuentes 
geográficas necesarias, aun con las limitaciones que el desarrollo de las ciencias 
geográficas sustentaban en la época y el hecho indudable de no poseer las escritoras de 
entonces tradición científica, como expresión de la inferioridad a la que estaban 
sometidas.  
En 1886 aparece la obra Primer libro de geografía, de Isabel Galarraga de Kruger, 
editada por la Imprenta de los niños huérfanos, obra de intenciones didácticas. En esta 
esfera, surge en 1900 la Cartilla de definiciones geográficas de Clotilde Morlans de 
Revel para ser utilizada como medio de enseñanza en la escuela dirigida por la propia 
autora.  
Otras escritoras no cubanas que abordan temas sobre nuestra isla, aparecen reflejadas en 
las bibliografías de ese autor:  
· Marghareta A. Hamm. Porto Rico y the West Indies (Londres, 1899).  
· Cora Montgomery, New York. The Queen of Islands and the King of Rivers (1850.)  
· Rosa H. Abbott. Cuba, the Gem of the Antillas (Home and Country, agosto 1895).  
· Helen Clerque. Cuba Pictures (Temple Bar, diciembre 1898).  
· Elizabeth Knight de Britton. Fer Collecting in Cuba (1911).  
Irene A. Wright aborda distintas cuestiones y escribe varias obras de proyección 
anexionista como parte de la gestión pro-yanqui, por ejemplo, The Gem of the 
Caribbean Bay, obra profusamente ilustrada con láminas y fotografías, editada por The 
Isle of Pines Publicity Company en 1909.  
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Existe un trabajo donde don Carlos Trelles señala que dicha autora en Our Lady of 
Charity (Nuestra Señora de la Caridad del Cobre, Santiago de Cuba) y en Nuestra 
Señora de la Caridad de Illisca (Castilla, Spain), 1922, afirma poder probar que Nuestra 
Señora de la Caridad del Cobre es Nuestra Señora de la Caridad de Illisca, de Castilla y 
que esta era reverenciada desde hacía por lo menos veinte años antes de ser aceptada la 
fecha de aparición en la Bahía de Nipe (1638) de la primera en su propia ermita de las 
minas del Cobre (antes de 1608).  
Podría ser objeto de análisis, estudios y polémicas, por distintos investigadores, la 
interesante convergencia en Cuba de creyentes de tres latitudes: católicos españoles, de 
Europa; católicos cubanos, de América, y santeros cubanos, de África, en cuanto se 
refiere a la Virgen de la Caridad de Illisca, la Caridad del Cobre y Ochún.  
Precisamente por la rigurosidad científica de su obra, Trelles incluye en sus 
investigaciones autoras como las citadas con el objetivo de expresar la participación del 
pensamiento femenino en la cultura cubana.  
Además, sus bibliografías incluyen, a favor o en contra de sus criterios personales, 
todos los libros publicados que alcanzó a conocer, por tanto, no se producen omisiones 
conscientes de autores como Irene A. Wright.  
Haciendo énfasis en la Avellaneda, la incluye en el libro que comento atendiendo a 
otras temáticas: Memorias inéditas de la autora Avellaneda, escritas por ella en 1934 y 
dadas a la publicidad por Domingo Figarola Caneda, director de la Biblioteca Nacional; 
Viaje a las provincias vascongadas, 1857; Mi última excursión a los Pirineos (C. de la 
Marina, 1860). La Avellaneda prologa así mismo, el libro de la Condesa de Merlin, 
Viaje a La Habana, editado en Madrid, por la Imprenta de la Sociedad Literaria en 1841.  
Otras autoras señaladas en la bibliografía son:  
· Impresiones de un viaje por Colombia, de Catalina Rodríguez de Morales (1835-1894) 
editado por el Álbum, en Matanzas, en 1882.  
· Un paseo por Europa, de doña Aurelia Castillo de González, 1889, del que Julián del 
Casal expresara:  
Es un libro de viajes, escrito a la moderna, donde su autora ha estereotipado las 
impresiones que recibiera cada día durante su permanencia en algunas ciudades 
europeas. Francia, con su última exposición, Italia con sus reliquias artísticas y Suiza 
con sus maravillas naturales, han inspirado estas páginas encantadoras, donde el espíritu 
del lector se extasía en la evocación de las grandezas que desfilan impresas delante de 
sus ojos. Desde la llegada a París, la pluma de oro de la gallarda escritora, comienza a 
anotar en su libro de viajes las sensaciones recibidas al paso, desarrollándolas luego en 
abundantes períodos, cada uno de los cuales, por sí solo, es un cuadro completo.  
Nos parece que Trelles hace imprimir esta crítica de Casal con el único objeto de hacer 
valer el rigor bibliográfico de su libro, lo cual no le permite omitir obras "aunque fueren 
de mujer", y por otro lado en él pondera y divulga lo que "la mujer cubana por 
nacimiento o por naturalización, pero con sentimientos nacionales fue capaz de hacer".  
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· De la propia escritora cita Trelles más adelante Pompeya, considerado como un breve 
poema.  
· De Ena Canel imprime en su libro las reservas de un viaje que realizó a través de la 
isla y tituló Lo que vi en Cuba. Esta obra, también de carácter geográfico, se refiere a su 
recorrido por distintas villas, entre ellas Guanajay, Pinar del Río, San Juan y Martínez, 
Holguín y Gibara.  
· Friedrika Bremar, célebre novelista sueca, visitó a Cuba en 1851 y escribió sobre ella.  
· En 1855 visitó la Habana y Matanzas, Amelia M. Murria (1796-1884), quien describió 
en su obra el asesinato de don Ramón Pinto y además se lamenta de la tiranía española.  
En forma general hemos hecho una selección de lo publicado en Biblioteca geográfica 
cubana, editado en 1920 solamente sobre los libros escritos por mujeres, en particular 
los que por el talento e inteligencia de sus autoras, aportaron a Cuba una obra 
significativa.  
Otra de las producciones del matancero, Bibliografía social cubana, escrito en 1924, 
recoge temáticas sobre la mujer y nos ofrece esta bibliografía:  
El trabajo de la mujer (1867). Emiliano Martínez Cordero.  
La cuestión social contemporánea. El problema jurídico de la mujer (1908). Rafael M. 
Labra.  
La mujer cubana (1898). Diego Vicente Tejera.  
De Ramón M. Alfonso están reseñadas las siguientes obras:  
La prostitución en Cuba y especialmente en La Habana (1902).  
Manumisión económica de la mujer. Necesidad y medios de obtenerla (1903).  
La prostitución en la isla de Cuba (1905).  
Hasta aquí creí necesario destacar el modesto esfuerzo de este investigador quien, a 
pesar de su generación, fue capaz de reconocer el limitado, pero inmenso aporte de la 
mujer cubana en el quehacer cultural de Cuba. 
 
